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ADVERTENCIA.-

Con el número dél iîîa 10 de Agostó reparti¬
mos otra entrega de Cirugía (tres pliegos), que,
aunque impresa yá, no puede acompañar al pre¬
sente número del periódico, por entorpecimien¬
tos ajenos á esta Redacción. Hacemos esta ad¬
vertencia anticipada, porque en dos ó tres oca¬
siones nos ha sucedido encontrarnos en el mismo
oaso,es decir, tener la entrega preparada, anun¬
ciar su reparto, y sin embargo, no poder efec¬
tuarlo hasta algunos días más tarde, gracias á
lo sumamente embarazosa que está siendo la
manera de remitir á provincias cualesquiera
obras que se publican por entregas.

PATOLOGÍA Y TERAPEUTICA.

Hisiieroptosls. llctroptosis. Descensos
ó prolapso del útero.

En la madrugada del dia 24 de Marzo, fui lla¬
mado paraasistir una burra de seis años y buen
temperamento, que el día anterior babia parido
del contrario. En el acto me puseencamino para
el convento de Santa Ana, sitio donde residía la
enferma, y en cuyo punto se me dió la relación
anamnéstica siguiente:—El dia anterior babia
parido la burra sin dificultad alguna y sin que
después se observase accidente notable de nin¬
gún género en ella ni en su cria, de suerte que
la primera, ai poco rato de haber parido, se ba¬
bia comido un buen pienso de garrofas; pero que
serian las diez de la mañana cuando notaron que
se iniciaban ligeros dolores cólicos que la obli¬

gaban à echarse, revoicarsey levantarse con fre¬
cuencia, cuyos dolores fueron haciéndose á cada
instante más intensos: que se encontraba ina¬
petente, triste y revelaba malestar, por lo que
el dueño mandó que la sacaran á paseo, creyen¬
do que con esto se ieqiasaria: que durante el pa¬
seo babia orinado y excrementado, siendo la ori¬
na muy encendida y el excremento en poca can¬
tidad y muy reseco: que á eso de las siete de la
tarde advirtieron que le saiia un bulto por la vul¬
va, y creyeron que seria alguna otra cria que
iba á parir; pero, viendo que continuaba echada,
que á cada, mpmento se agravaba más y no se
realizaba lo que habían pensado, un segundo
parto, se decidieron á llamarme para que le pres¬
tase ios auxilios de la ciencia.

Con estos antecedentes pasé á reconocer la
; burra, que se bailaba en decúbito lateral de-
1 recbo, y á través de ios iábios de la vulva salía
j toda la matriz presentando un color cárdenOj
! debido no solo al contacto del aire y del estiérL
I col que tenia adherido, sinó más bien al estado
j congestional producido por la compresión que
! experimentaba en la eutrada de lavulva en don-
j de se bailaba como estrangulada: además, ba-4
bia sudores fríos parciales, temblores de la re¬
gion escápulo-bumeral, pulso pequeño, tenso é
irregular, mucosas pálidas, y frialdad del órga*
no cutáneo: también se notaba algo de timpa-
nizacion y mucha,decadencia de fuerzas.

En vista de este estado tan alarmante que se
presentaba á mi vista, indiqué al dueño el peli-^
gro ipmiaente en que estaba la burra y que se-^
ria lo más probable que muriese; pero que em¬
plearía todos cuantos medios aconseja la cien¬
cia en tales casos y lo que mi imaginación me-
sugiriera con objeto de ver si podia salvarla y
obtener la curación, pues no era prudente aban-
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donar la enferma para que muriese lenta y pe¬
nosamente.

lïp primero que en mi concepto debia hacer
era trá^afc dé: redm ir 6l óriy^áno dislocailol resti -

tuyáodq^lq á su sitiiadioii natural, porque si se
prolbii<r"abapórraás tie'ñpola reiiucciou, iascnii-
secuencias tenían que ser irreiuedlii bleinetite fu¬
nestas. Al efecto procedí del'modo .sig-uieiiteiC; ■;

En primer lugar, hice colocar una sátiana
plegatla \ sujeta encima: de 1as-.nalgias,, ciiyos"
pliegues fui desarrollando poco á poco por de¬
bajo de la matriz! ha.-lk dejar esto órgaud libré
del coatacto del suelo y sostenido encima de la
sábana; en seguida dispuse qpie uno de iosasis -/tente^fiier.aéffihátidci coiá profiisjioh jarrosiieagua.ti'bh» 'eneiina 'd'eda iriatriz, irtieutras qúe yo des - '
prenJiiwiel. estiér '.olíé inmundicias qne tenia ad¬
heridas, 'arrristráridolas suavemente cóii la sába¬
na y-reemplauzando esta con otra limpia -basta
que pude conseguir la limpieza de órgano tan
interesante; luego tomé uila tolialla gratule, á la
que hice algunas dotileces, y la coloqué eu la
misma dispoSicioirque las sáhanas, haciendo de
modo que la matriz quedase en el caiitrò de
aquella;.en esta disposición, inandé que dos délos asistentes fuesen tirando uno de líáda lado
por ambos extremos á medida que yO' procura¬
ba introducir la matriz hasta rejiouerlá en sú ca¬
vidad natural. Los esfuerzos y sacudidas de la
paciente y la-mala posicimi en que estaba, lia-
cian muy embarazosa y difiiil, esta operaçiofi;
pero con la persistencia en mi trabajo y el gra i
deseó que tenia dé'bónségiiirdá iiitroduccibú dé
la víscera-pinlearfin Vér coroiiátiós.inis é.^t'iiérzos
•eoiï la Completa reducción del citado drirait i,
Luego q le con.segui la introducción de la ma¬
triz del modo-que queda referido, coloqué enci¬
ma de-Ul'Vu:vá'un grtui cabézal ó-aírú.tliadifla
«¡tí ídispbsiciari aieCna íá ptira- ífupe lir-n.á nueVb
descfenso, lo;que'se ooiisigáiéJtiaciéndé que uno
dé los-asisteiites .sastuvieradl eitadt) Cabezal to-
-dòiel;tiempo que fué neceSàrlo. : y

Obtéüida la redirícion dél i'iteró,- me fiié pré-ciso ateiideú.aLestado general. Era iiídispétisa-Me!desenvòl.ver à toda costa u(ia reacción pron¬
ta .y duradera, y al-efecto en-vOlvi' á la paciente
ooH mantas y pjeles'de lana calientes, con lo
«üalcse Jógró qjíe', trasctinrido áíguu tiempó,-sobcevinierauuia reacción fávórablé; el pulso Sé'
mostró.lleno, írecnetite'y fuerte;' 'désapareció el
temblor; los. sn lores se hablan siíp'rirnidó; y el•calor dada piebera máa- nornbal. No vacilé tlh
momento, ni-quisei dejorpasar tan buena oca¬
sión, y practiqué-una:sang>ria-de tréé â cuatro-
Ubras. El bnen efecto demstá notárdó'ed dejárr
seiiconoeer,. pues al poco tiempo observé que la
.enferma;manifestaba ensu aspecto más tranqui¬

lidad y alegría. Después observé que el vientre
estaba inuy inéfeorízadií;; pnigcuyá razón me'de-
cidi A brac-earla,. habiendo consegiiido por estemedio lí» éxtraccíon' de limcho.s excrementbs-re¬
secos, mücosidade4 y. oóse.s. La d spuse ac|emá3fomentos emolientes á la vulva, lavativas de la
misma especie, y para.todo pasto una bebila

: cprnpil.éstá dé ag^uadé nialv.is, yemas de huevo
y azúcar.

A pesar de estç triitamient.T, no conservaba
la enferma aquella tranquilidad que se espera¬
ba, y átiubljyeii.lij yo. su itiqiuetu 1 y desazón á
l o babel' doiécado bastante, le ilisonso una be¬
bida laxante; pero como. iii.es.t,a. bi la,a, lavativas
emóliéiit'es pruffiijeron re.snltado alg.úno favora¬
ble,, resol vi . b.ra'Cé'árlk dér'h uévp, Copsiguieado

■ entonces héextracc·ion-dé una bola excré-híenti-
cia éxt'faofdihafminenté reseca, después de locual quedó la burra un-tanto más tranquila. 'A las siete de la noche del mismo dia. y á
pesar de haberse efectuado una mediana depo¬sición deoriiiH, observé que la meteorizacion se
Imbia reprpduci lo. el pulso estaha algo diiro^ yla,mucosa bucal en sus regiones ríiiguai y paía-rtilia, fisi como ta.mbioii la cuiijuntiva ocular ofre-,
ciau.cierto grado de rubicuudez; y á íiu de dís-
miiuiii" la intensidad de este cuadro de síntomas,
practiqué otra saiig-ria ,do cuatro libras, coiiti-
nu'ando al misinó lieinpo con 'os fomentos y la-
yatíyas emolient'es. I'N.ta evacuación pro-tujo nq
grande aüvio eu la paciente, juies quedó! inu-
clio más tr« nqiiila, y el vientre casi completa--
iiieíite iioriiíal eu cúanto á .su- volú nen. Euton-
ces dispuse nuà tksàua cp;upuesta tie uiaivas, ce¬
bada perla là, z;i,r//iparrili.a, yemas jle, hpevo y
azúcar, para (|ue se' la a Irniuislraseu á inedia
noche, y me retiró a descan.sar habiendo preve¬
nido á los. int.e,r,esa(l(),s .q.ue. .continuaran, cou los
fomentos "y Íáva ti'váíi-. ' ■

■Al tila siguiente, veinticinco, por la mañana,
pn Q",e vplyi á ver ja pufer iia. la-inñ.i!nacio,u_d^la 'vulVíi liábifi disíntuiiido bastant^, péró arro¬
jaba por «^stif parte iiri liquido"acuoso de color
íignsailo y plüj- fétido, ciiyi detritus, producto
del estado eu qup, sé hallaba,la m.ucosa, era de
esperar. ■Ihunbieu era uiiiy fácil que,se pre.sen-
tíise la ga.iigféiia, y del)i anticiparme á impedir,
su aparicióu y cuiisecnenciás. Con ejectóf.^ephé
iiiauo de là medicacipn tónicp-antipútrida, pro¬
poniendo el,siguiente coci.miento, de quiiia co,a
vino, con ..el, q-ié, .se lucieron .iúvpc.cipnes. yda -

cobti.nuacioñ de" las lavatiya'sky cataplasmás.
aleiríperanté.sá la;,región, lom bar; inas,,cp,prio pl .piiiso y" hi rú.bi'cuhdéz dé jas.mem.branás'/maní-
^festabán'nó liábércédidó todavía pl está(lo;febril,
ordené que sé administrara, la,tis.iwia.'cuatro ,ye-y■cesal diá. ''.-. 'r: ■
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i0i<í 26ü-í«Rn^el -tiempDtraslonpriilohnsta fjiíe
•eil este (lia Tolvi-á' rer Iw enivriBa, lialila Oríiía-
dó deffoacki; baíitinite, jíresebítándóse lá' orina
Heua'de itiiicíosMá'des; y exliwfn/mlo nn olorféti-
doí^.'ye)- exci'diñriit-o. muy r 'sewó y peVestiilo de-
iani00sidad«s taiflliien'. .E|i e8'·»dc»';g·tín(?rHl de la
finfcrmarefH' a proiiinndatneule el atií'mo que el
del dia^anterior., /'inandé coátíTmar el ·iiiismo
tratnmieiïlo. eoa la solá> môliificacion de añadir.
à.iaitisHii'a ui^ poco de griiiia árabigal '

27.^Pulso «dgnilar; las membranas lin¬
gual, palatina y eoiiyuntiva cori sti color normal;;
vientre replegadíf; vn-l vá'>iiatiaral, pero arrojan¬
do'unpusde color aiuari'llento oscuro; .fétidó;
alguna tmnefaaci(on en' las inamasi Siendo evi-
denlerneii.baestocstado Muás áatistactorio, dispii-
Bo mezclar:un poco de .harina ádatisaiva por vía
de alimento, y se oonUtniócou las cataplasmas
^ la region loinbar,-la.vativi(.s„,é ¿u-yeccipiies .de
q,üinay !nanzainila.porlá yul,va. ,

'. Liia 28.—rViëndq á la.(|nfHrinq másanimada,
me decidí á levantarla, poripieiOe.sde un. prin.ci-'
pió permanêcîia echada, l() qné cohsqgnl con ayu¬
da de seis hombres, y cojociimlíila ..eii ,im potro
que se previno de antemano en el sitio qiie oeu-:
pába ella. Al ñoco rato de pernianecer en esta
situación liizd una (leposicjon de .orinay, qtra de '
excremento; y o.bíervand(,)Sd que tenia eP tercio
pQSterior bistaiitc paraliz i lo, se aplicó, á esta .

region auá cataplasma compuesta dç tres partes '
de vino, una de aguar haute, .dos de harina /
una de ceniza, anment;'indoie a¡ propio titMnpo
la caiiti lad de alirncutus de la misma clase que
el dia anteriori

Dias 29 -s-Notable mejoría; co-utinúa el mis¬
mo trátaihieiit-o, y se' aumenta la ración, agre-
gándole uii poco de salvado remojáio con agua
de malvas. ' . .

Dias 50 y 31,—Sigue el aumento ■dé'fuérzns,
y, la seccecciou de.pus por lavsilva ideue mejor
carM'®'' one los 4ias-.anteriores. Iguai régimen
y tratamieiitt), perp dándole alguna escarola.

Dios 1.° y. 2 de Abril. .Sin imvedad; prosigue
el aumento (lërfuer;zas y sa (iesanroUa rnásel ape¬
tito; por. cuya razón,:«e sacó la; enferma dehpo-
troy. se la, hizo andar algunos pasos, aunque
cop;alguna,dificultad, Se Je.dió.:forraje porajir
meato, por haber f.;^ítado la escarola, y qa çaur:
tidaíi mavorque los dias anteriores.

Dias 3y A.—;Se halla la enferma en un es¬
tado satisfactorio, pudieudo andar con más des¬
embarazo,, y Jiabiéiidpsele (lesarrollado comple¬
tamente él ápétito. Coúsiderando que lio podía
sobrevenir-yá aocideute u-i-recania alguna, dis¬
use aplicaçLe ai-iercio,jpsterior..ó region lom¬
ar una bizma compuesta dé pez griega y ne¬
gra, polvos confortativos,y treméntiua de .Ve-

necií4,>'pég'ándo adérriás ertcírtiji Aná pbre'itn
laná corrfí) mbdro conténti v,)'. E icargué tambjen
á los ititó^éSados que hfciel^an dar algunos pa¬
seos moderados â la.burra, y rjuéjcontinuaran
coir el inismo régimeii aliinentíci'o hasta segun¬
do órden.

Dia. 8í:—Comp en este día- sé'éncontrabá yá
la burra completa,nqente buena,..dispuse sacarla
del potro y qii'e se le diera él alimouto de cos¬
tumbre,, aunque con algunas prb'cau non'és; y la
di de alta....

Ahora biari;es indudadj'le que en múchas oca-;
siones se presentada inversion del útero ó de su

i mucosa después del parto; bien por' haber sidcJ
laborioso esté ácío fisiológico; bien porqúe pér-
souas que no son muy peritas en'obsté' i<ïia, queii '
riendo acelerar esta función de la nátiiraieza;'
han ejecutado grandes y repetidos esfuerzos para
desalojar y extraer él feto del seno materno;
bien porque, habiéndose qiieilado dentro las sé-
cutidioas, se ha tirado con demasiada fuerza del'
cordon piaceiítario, arrastrando tauto en un caso
como en otro la matriz hacia afuera. En todos'
esos casos,;el prolapso del útero sobreviene ine-
vitablemeiité; pero muy, rara vez sucederá lo
que en la ohservacien actúa! dejo relatado, lasa-
lida compleíade la matriz.

Parece que el profesor, en presencia de tin
caso como este, debía desalentarse y abandonar
los auimiiles ú una muerte que cree segura;mas
el poder de la ciencia y de la natu-ateza son muy
grauileSj y iiuiicadebemosdesconfi ireuterameu-
te por muy arduas y difíciles que sean las
circuustaucms en que nos veamos comprometi¬
dos;, que sien semejantes condiciones, triuufa-
ipos una sola vez entre veinte, entre ciento, ha- ■
bremosllena Jo.bieu; nuestra misión de uonibres:
CientíHeos, celosos, insîriiidôsy aún carita ti vos,,
siendo'icpino es, .muy- frecuente que un misera-
;ble animal constituya toda la fortuna de una
pobre familia,

, ¿La burra que ha sido.objeto de e-stp- histo¬
ria, quedará aptq para concebir y parir? ¿Si lo
último se verifica, se re.pro.dpcirá la inversion,
del útero?—El tiempo me lo dará á. conocer.

Albaida y Jlayo. de 1868i—El profesor alr
béitar—•Fu.^ncisco.Misjjel v Fapbx.;

Jm:. - , - ■

EPIZOOTIAS.
Virnela del. lanar e.n el partid»

de LitlIo.-^Mcuiuria presentada porel sub¬
delegado de veterinaria D. illatalio Jime¬
nez Alberca al 'l^r. tifolieriid'dor de la pro¬
vincia (IToledo).

{Continuación).
TKA-TAMIENTO, ,

Ho hag.ó mención de ios medios farmacológicos
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aconsejados d empleados, porque los considero, si noinnecesarios, al menos de muy poca utilidad, .espe¬cialmente tratándose de rebaños numerosos, porla circunstancia de hacerse de ellos un uso poco cien-tífleo; únicamente se hallarían bien indicados cuando
el número de reses enfermas fuera muy reducido.
Afedios profiiáetieos ó preservativos»

Inoculación.—Historia.
La idea de inocular la viruela al ganado lanar se

remonta á mediados del siglo XVIII, y fué indudable¬
mente inspirada por la inoculación de la viruela de la
especie humana, que hacia mucho tiempo ocupa yála atención pública de Europa.

Ohalette, en una obra titulada Medicina délos caba¬
llos, parece ser el primero que haya aconsejado la prác¬
tica de esta inoculación que nos ocupa; y dos años más
tarde Bourgelat, en 1765, redactó una especie de iní-
truccion en sus notas á la memoria de Barberet sohre las
epizootias, con objeto de orear estimulo en favor do la
inoculación de esta viruela.

Sin embargo, si se hubiera de dar crédito á un pár¬
rafo de la segunda carta dirigida por. Amoreus á un
magistrado de la üorte de los Condes de Montpellier,
página 70, inferiríamos que la inoculación venia
practicándose hacia mucho tiempo en el alto Lan¬
guedoc.

Sea de esto lo que quiera, las primeras tentativas
de inocuiaeion de la viruela en el ganado lanar pare¬
cen haberse hecho casi al mismo tiempo en 1786 por
Venel, profesor de Montpellier, y por Teissier en los
años siguientes ai establecimiento de las escuelas de
veterinaria, época que coincide conla introducción Je
las merinas en Francia.
A fines del siglo X'/ífí y principios del XIX, en-

eontró esta práctica n umerosos imitadores: Ohrestien,
Thorel,Corte, Lullin de Ghateauvieux, Teissier, etc.,
en Francia; Pessina y Holmaster en Austria, contri¬
buyeron con su ejemplo á generalizar la inoculación
de la viruela de la oveja. Los experimentos hechos en
Versalles por el doctor Voisin, en 1805, y continuados
hasta 1812, tampoco fueron extraños á este resultado.

Pero á quien principalmente cabe el honor de ha¬
ber demostrado de un modo irrecusable las ventajas
de la inoculación de la viruela que el ganado lanar pa¬
dece y de haberla hecho pasar al dominio de la prácti¬
ca,que mira hoy en esté recurso el inediopor excelen¬
cia de impedir los extragos de la viruela, es á Girard,
padre, y á Hurtrel d'.árboval.

(Coniinuará).

MISGELÁNE3A.

douMumode otirnes.—En nuestro apreciable
colega El Siglo A/édícu hallamos un artículo (remitido)
«serito con las pretensiones de probar que pueden des-

I tinarse impunemente para el abasto público las^car-
nes procedentes de animales carbuncosos. Acaso de¬
mos cabida al referido artículo en las columnas de La
Vbterinaria EspaSola, por lo original y raro que es;
pero entretanto y haciendo justicia al buen sentido de
la redacción de El Siglo, que ha puesto en cuarentena
la validez de aseítos tan extraños, no podemos menos
de reprobar con todasnuestrasfuerzas,que, en el ter¬
reno de la prensa y hablando en nombre de la obser¬
vación y de la ciencia, haya médicos con el sufiéiente
valor para sentar tales proposiciones. Ni la teoria en

que pueda fundarse el articulista, ni la experioncia de
los hechos, ni menos aún el sagrado respeto con que
deben ser tratados asuntos tan vitales para la salud
del hombre, nada hay que autorice á un médico para
soñar siquiera en que las carnes de animales muertos
de enfermedades carbuncosas pueden ser inocente¬
mente destinadas al público consumo.

Vd. paciencia!—Hasta con ansiedad
esperábamos ver en nuéstro estimadísimo colega El
Monitor la aclaración que habíamos suplicado al señor
Casas á propósito, del proyecto de reforma que, sobre
Organización de la Veterinaria iniciáronlos veterina¬
rios toledanos y modificó la Escuela de Leon. El pri¬
mer número de El Monitor que apareció después de
pedir nosotros aquel favor al Sr. Casas, nada conteniu
que pudiera servir de respuesta; el segundo número
(del 25 de Julio) no ha llegado aún á nuestras manos,
y nos vemos precisados á tener paciencia, no obstante
ser la cuestión de una importancia grande. Esperare¬
mos; pero no desistiremos.

Falsificación.—El Sr. D. Manuel Ruiz, estable¬
cido en Zarza la mayor, nos escribe diciendo que ha
resultado falsa una licencia para herrar ganado vacuno,
que figuraba estar expedida con fecha 9 de Octubre de-
1867 á favor de un titulado D. Felipe Diaz. Añádese
que el Sr. D. Felipe ha tenido que fugarse al vecino
reino de Portugal.
A quien corresponda.—Se recomienda al

subdelegado de Veterinaria de Albacete, por si le cor¬
responde intervenir en el asunto, la vigilancia más-
escrupulosa sobre un intruso que parece haber en La
Gineta, protegido por un albéitar de avanzada edad. La
historia que de esta intrusion tenemos á la vista; es
entretenida y nauseabunda.—El profesor D. Anto¬
nio Vila (qUe es quien nos denuncia el hecho), esta¬
blecido eü el mismo pueblo, podrá informar ámpltá-
mente al Subdelegado.

L. F. G;

Por lo no firmado, L. F. G.

Editor responsable, xieowcia I*. G-allego.

MADRID: 1868.—Imp. de L. Maroto, Cabestreros, 26.


